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SAYNETE NUEVO
I N T I T U L A D O
LOS TUNOS PERSEGUIDOS
PARA NUEVE PERSONAS.
EN VALENCIA.  
P O R  J Ô S È  F E R R E R  D E  O R G A .
AÑ O  1 8  X i]..
S« hallará en la librería de J o sé  Cárlos N avarro, calle de la Lonja de la 
Seda , así mismo un gram surtid» de Comedias antiguas y  moderruis, Tra­
gedias , y  ^utQs Sacram m taln  , Saynctcs y  Unipersonales.
i n t e r l o c u t o r e s .
D ü n B ía í. hombre de poco talento.  
T)oña Aglutina f presumida de discreta,  
D on Rem igiof esposo promet ido .  
Eugenio y tuno , amante de 
Duna Tom asa.
Juana  , criada. 
P eriq u illo , 
Andres.
Un Corregidor 
Alguaciles»
La Scena es en la  posada de los tunos.
Andrés pensativo.
And. H aber salido esta tarde 
á Us seis mis camaradas,  
ser media noche , y  con todo 
no haber venido! caramba!
Si  habrá  acaso Per iquil lo ,  
ins tigado de su h ida lga  
inc l i nac ión ,  hecho alguna  
de las que suele , y  en casa 
de tia estarán los pobres!
L a  cosa mas acer tada  
es el salir de esta d u d a ,  
que si a l  fín no fuere vana  
mi sospecha,  no sOy hombre 
tan para  poco á Dios gracias,  
que se me yelen las migas,  
quando el valor  hace fa l ta .  
Efortb ien  bonitamente,
(como si no hiciera nada)  
me recojo el  equipage ,
coge tres Uos de ropa, 
y  si está de mala data 
este n e g o c i o ,  me escapo,  
y  me v o y  á Salamanca .
A l sulir tropieza con Periquillo, 
P e r .  Hombre ó  d em on io ,  qué  fu r ia  
del  Iniierno te arrebata?
Si me descuido me haces 
las narices uaa  plasta.
D ó n d e  va s?  A n d . L o  sé y o  acaso?
Ver. Y  está enfadado! caramba! 
Vá m on os  que escampa , A l c a ld e ,  
y  dá el g ra ni z o  en la albarda.  
Estamos  bien por mi vida: 
con que tras de estarte en casa 
como un p a d r e ,  mientras y o  
he sufrido  mil borrascas 
y  tempestades,  ahora 
sales con la patarata 
de hacer  de padre  .conscripto,  
y  de arrugarme la cara?
M a s  ola! que según veo 
lo mejor se me escapaba; 
he! adónde  v á  ese envoltorio 
qu e  l levas baxo la capa?
^ n d .  D i ,  E ugenio  viene contigo?
P í r .  V i e n e ;  si señor : mas , v a y a  
sa lgamos  de estos misterios, 
r u é  te aseguro  me espanta 
v e r  que estás tan pensativo; 
y  no adiv ino  la causa.
A m i g o , no puedo menos 
de sospechar que aqu í  hay  maula ,  
tomarte con mucho aseo,  
mientras no estamos en casa,  
toda nuestra ropa ,  ser 
y a  las tres de la mañana,  
y  baxar  precipi tado 
la escalera ,  es á fe  mala
L o s Tunos TerseguUos, 
señal.. .  N o ,  no ,  ve ng a  mi l io .  E n  fin ,  lo  v e r í s ;  Eu genio ,
A n d . Poco  a p o c o , seo caranza ,  
que por eso el re frán  dice,  
que no hay  á  veces estacas 
donde  se cree h i b e r  tozinos: 
te parece que me fa lta  
un  poco de entendimiento 
para  estarme c o a  cachaza ,  
a l  vt;r que siendo tan tarde 
no veníais? N o  nos manda 
una gran l ey  de las nuestras, 
qué si Ix suerte es contraria,  
y  se vé  que la just ic ia 
nos persigue ó  amenaza,  
no h a y  part ido mas seguro 
que dar  un sal to d e  mata) 
pues ami go  el lo por ello, 
el  d iablo de la  tardanza  
vuestra  me habla metido 
en un cuidad o  que::: vay a!
Y o  pensé que á la hora  d e  esta 
estuvieseis y a  en U  jaula.
M e  resolvía á buscaros,  
l l ev and o asi  asegurada  
nuestra corta  hac ienda,  quando.«.
P í r .  E sto y  sat i sfecho;  basta:
vamos á ce n ar ,  E uge nio ,  le llam a.
A n d , P j e s  qué h a c e , d i ,  ese fantasma 
ahí  afuera?
P er. Toma! con que
no sabes lo que le pasa.
A n d. Pues q u e ,  qué le ha sucedido?
P e r .  Q u é  le ha de suceder? nada,  
ahora  estaba pensando 
si comprar ía  una alhaja
vamos  a  c e n a r ,  despacha.
Eugenio y  los dichos.
A n d . He! E ug. Omnia  vincit  amor.
A n d . T o !  mieste con lo que sal la.
Eug. E t  nos cedamus aroorí.
A y l  To masi ta  del  alma.
P e r ,  V a m o s  h o m b r e , que demonio! 
acaso ves á Tomasa?
E ug. A y  amigo! aquí  la t raigo.
A n d .  D ó n d e  debaxo  la capa!
E ug. N o  a m i g o ,  en el corazon 
y  de lo mal que le trata 
tengo un dolor:: :  un dolor  
que por instantes me acaba.
P e r .  Q u é  lástima! Conf¿sion,  
que se nos pierde aquí  un alma.
A n d r é s  ha puesto la m esa , una cazuela 
y  una bota.
A n d .  A q u í  hay  ch or i zo ,  señores: 
aquí  vino en ab und ancia ,  
tome el que quiera , el  que no, 
que se le l leve la trampa.
Eti^. A y !  A n d .  A y !  bota de mi vida ,  
que eres mi consuelo , mi a lma, 
mi ca r iñ o ,  mi cort - jo ;  
quando te beso salada,  
percibo  un sabor á c i j o ,  
q u e e s u n  gus to;  v e r b i g r a t i a .  bebe» 
T o m a ,  bebe Periqui l lo ,  
verás  que vino.
P er, Caramba!
c ó m o ,  y  que tienes razón: 
me parece que me estaba 
una hora  de relox  
vue l ta  así a l  c ielo la cara.para darsela á Juanita.
A n d . O h i  con qué quiere i  la Juana? -^nd. ü»ted  no querrá  beber,  á Eug,
P er. N o  a m i g o ,  piensa mas alto,  
h i  enamorado del  a m i .se
A n d . Hombre! lo dices de veras? (zas. 
Per .  Pues por qué he de hablar de c h a n ­
que los que tan finos aman, 
$acriñcan á  el  Dios Baco ,  
de Cu pi di i l o  en las aras.  
P ir .  £ h !  para ver  si se a legra,
A  a
4  Sa y n ete ,
dale Uh tragii í l fo i  ese mandria^ un azafate  de dulces.
y  porque nuestras costumbres,  
constituciones y  sabias 
l e y e s ,  nunca de nosotros 
sean á el o lv ido  echadas j  
puesto que vivif icados 
nuestros espíritus se hal lan 
con este l icor mas dulce 
que el  néctar que Jo ve  gasta.  
C a d a  uno v a y a  d an do  
ahora  una cuenta exacta 
de todas quantas empresas,  
de tod as  quantas hazañas 
ha executadü este día,  
con a yu d a  de tan alta 
c i e n c i a ,  como estudia todo 
T u n o ,  que su v ida  gana 
á espulgar  agenas bolsas, 
con engaños y  t rapazas.
A n d , Bs^muy j us to ,  y yo  no puedo 
dec ir  en contrar io  nada; 
pero pues por tu talento 
en el arte te aventajas 
á quantos tunos Sevi lla 
ha visto en sus a imadravas:  
tu relación la primera 
sea sí acaso te agr ada .
V ¿ r .  M u y  b i e n , acepto el part ido,  
sic iac ipio venia data.
L a s  dit^ dar la  e l  reiox,  
si la cuenta no me engaña,  
quando al  pasar una ca l le ,  
q u e  no sé como la l laman,  
v i  un hombre que á muy buen paso 
se d i r i g í a  á  l a  p l a z s ,  
y  al  r e s p l A n d o r  de la luna, 
q u e  como «n sol a l u m b r a b a ,  
ads’e r t í ,  (grande advertencia)  
miré ,  (dichosa mi rad a)  
qne l levaba el h o m b r e c i l l o ,  
(como quien no dice nada)
que parece que brindaba 
á  todos quantos le vían 
á  echar le  al punto la garra.  
J u z g a r ,  ó padres conscriptos 
quales serian las ansias 
que en tentación tan vehemente  
á  Periquil lo  agi taban.
Co n e f e c t o ,  en el instante 
que  se presentó bizarra  
la  canasti l la á mi vista,  
concebí  la intención sana 
d e  ser de tan bella nave 
un diestrísimo pirata.
D e b o  a d v e r t i r o s , que el  hombre 
que el aza fate  l l ev ab a ,  
era el señor Atanas io ,  
c u y a  hija está casada 
con Ag ust in i l lo  el  sastre,  
y  es l a c a y o  de la casa 
del  señor Mar qu es  del  Rio :  
mi resolución fo rmada,  
me l legué  á é l , y  con voz 
de un doliente que está en cam a,  
le d ixe  as í ;  caballero 
querrá  hacer usted la g ra c i *  
de decirme dónde vive 
por aquí  un sastre que l laman 
el señor Agust ín?  y  antes 
que responderme palabra 
pudiera el pobre lacayo,  
boni tamente y con maña 
habiendo puesto el  manteo 
en una forma ga l lar da ,  
para rec ib ir  los dulces 
que del  cesti i lo baxáran,  
extendiendo así la mano, 
h a  extienda y  jun ta los d<idos. 
le di un golpi to  con tanta 
s;<gacidad, que el pobrete 
creye nd o ser puñalada ,
L os Ttmes
se c a y ó  al  instante á tierr¿t, 
pidiendo le confesaran.
Y  al t iempo de c a e r ,  como 
incl inó primero hacia 
baxo  un poco el azafate,  
era amigos una gracia 
ve r  como en solo un momento 
mi trabajo se me paga,  
recibiendo mi manteo 
la a lmivarada descarga.
Después que le oi  decir  
confesion que se me acaba 
!a v i d a , no es tan l igero 
un r a y o  como y o  estaba 
cien leguas y a  de la calle. 
Despues seria la chanza, '  
si al ver  que un leve rasguño 
en su cuerpo no encontraban,  
pensando que era juguete 
Je midieron las espaldas; 
de esta suerte una aventura 
d ig na  de aplauso y  de fama 
la terminó Periqui l lo;  
y  si pensáis que os engaña,  
ve d  aquí  están los despojos 
de mi sangrienta batalla.
Enseña el manteo con los dulces» 
A n d . V i v a  5 v iva Periqui l lo ,
por su industria y  por su maña.  
p e r .  Despues partiremos esto, 
ahora la idea empezada 
prosiga , que á tí te toca 
referirnos tui  hazañas: 
hombre esa bo ta ,  que ya  
se me seca la garganta.
A nd, A m i g o  á el ver  tus ardides 
confieso sin repugnancia,  
que este día no he emprendido 
acción que contenga'  i a !a 
de part icu lar ;  mas éste 
con su amor ó patarata 
puede haber la costa : vamos
'P erseg u id os. $
dínos algo de tu dama.
Eug. Amigos  yo  estoy muy malo;  
si vuestro arte no me ampara,  
bien pronto me echará  en tierra 
la maldita de Tomasa .
P er. L a  has hablado?
Eug. M uchas  veces.
P er. Pero  algo de amor?
Eug. Amanta.
A nd. Td  desprecia?
Eug. N a d a  de eso,
rae quiere como á su alma.
Per. Y  os podéis ver  fáci lmente?
Eug. Siempre que nos dé la g^na.
PtT. Pues hombre si ella te quiere,  
si tu amor admite humana,  
si en tu roano está el poder 
ve r la  y  también el hablarla,  
quejarte de tu fortuna 
no es una simpleza extraña?
Eug. A u nq u e  ella me a d o r e ,  di 
d e  que sirve si nos falta 
que el  Padre:::  maldito padre!
A n d. V a y a  otro t ragui to de a g u a , Kbe. 
hombre si no tienes chupa,  
á que es pretender casaca,  
no ves que el marido pobre 
está expuesto á una desgracia?
Eug. Periqui l lo  y o  me muero 
si tú  no das una traza 
con que mi amor lograr pueda::-
jPcT. Di f íc i l  es encontrarla,  
porque d i , en primer lugar,  
h a y  dinero? E u g .  Casi  nada.
P e r .  Tienes oficio? Eug. Ninguno.
A nd, Pues di  hombre ó alimaña, 
como quieres que un hida lga ,  
que corre con tanta fa m i  
de tener muchos doblones,  
quiera por su bella cura 
admitir  por yerno i  un hombre ,  
que en el día de hoy  se hal la  
£
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sin beneficio ni oficio,  
ni con cosa que lo valga?
Pc:r. N o  obstante,  se me ha ofrecido- 
una idea , que ó me engaña 
mi amor p r op io ,  ó  puede ser 
que no nos sea contraria.
i l/íi .  Sí ; por eso dice aquel  
refrán : discurrir que rabiat  
intóllectus apretatüs,  
vamos , y  quái  es? despacha.
Ptff .  Tendreis  v a lo r  para hacerti
A iid. Y  á mí me l o  dices? v a y a l  
aunque sea conquistar 
á toda Inglaterra y  Francia.
Y o  por mi haré q-jalquier cosa, 
pues bien sabes que quien ama,  
atropel la  los pel igros 
y  riesgos que le amenazan.
P í r .  M u y  bien pues oíd ahora, 
lo que mi discurso alcanza .
Sé de cierto que D o n  Bl as  
t iene d a d a  su palabra 
de entregar á un  caballero^ 
natural  de S i la m a nc a ,  
su h i ja ,  aun mas ,  que la cos& 
v a  ya  tan adelantada,  
que de dia en d ia  est4 
esperando verle en casa 
su señor s u e g r o , de modo 
que si un punto te retarda» 
en ver  como se la juegas 
al otro d ia bío ,  está echada  
la suerte , deb.^5 sin duda 
o lv idar  tus esperanzas.
P ero  v im os  á el  embuste 
que mi ingenio te prepara«. 
No- tengo la menor duda 
de que el padre de Tomasa, 
á su prometido yerno 
nunca le ha visto la cara.
N o  puedes tú tomar ánter
Saym tt,
la  poseslon de esa casa?
De ci r  que eres Don Remigio,  
( qu e  así tu rival  se l lama) 
y  antes que venga el pobrete 
se la tienes y a  jugada.
P ero ho mb re  ese es un proyecto 
que se aventura á  tan varias 
contingencias:::
A nd. Bestia cal la,
que  en diciendolo Perico,  
bien sabe lo que se habla.  
E ug, M as  veamos á ver  como 
se podrá poner en planta,  
porque yo::
P e r . N o  h a y  que temer,
que todo amigp se a l lana ,  
d iscurriendo a r d i d e s , medios,  
em bu ste s ,. cuentos y  trampas.  
Eug. Por  T o m as a  yo  no temo,  
pero es cosa m uy  infundada,  
pensar que á los padres pueda  
encaxarles la patata 
de que y o  soy  D o n  Remigio,  
sin vestidos , sin alhajas,  
sin c a r t a s , sin tres mil cosas 
que enteramente me faltan 
para  hacer este papel.
P er, A  espacio señor , que nada 
se hal la compuesto y  guisado 
al primer golpe::  las cartas 
y o  las f ingiré,  pues fui  
pa ge  un tiempo en esa casa, 
y  aprendí  á imitar la letra,  
(que  es una letra g a l l ard a)  
del padre  de Don  Remigio ,  
si a lgún asunto se trata 
especial  entre las partes, 
lo preguntas á T o m as a ,  
y  según que el la te informe, 
así  ponemos las cartas.
Quanto  á los vest idos,  tonto,
Los Tunos 'Perseguidos. 
qué inconvenientes reparas? lo demas con tanta
Se alquilan los que se quieren,  
y  estamos como unos Papas.
Pero  mira ; es necesaria 
para  urdir  mejor la maula,  
que l leves cont igo un page: 
ese le haré y o ,  y  descansa;  
que dónde  v a  Periqui l lo  
no hay  que recelar  en nada.  
E ug. Hombre lo pones tan l la n o ,  
que c a s i c a s i : :
.A n d . Q u é  mandrial  
es una cosa excelente,  
porque  mira  h o mb re ,  te casas 
á  tu g u s t o ,  tienes otro,  
me das á  m í , y  santas Pasquas.  
Per. V a m o s ,  hombre , determina::: 
esa bota , camarada.
Eug. Y  despues que se descubra,.
qué harán?
P^r.  Q u é  quieres que hagan? 
ó  es despues de estar casados 
ó  no ; n o , no ha y  medio que valga,,  
si es despues , ya  eres tu el amo,, 
si ántes por nuestra desgracia;  
tomamos china y  salud.
A n d .  T iene  razón que U  basta, 
y  aun le sobra ,  ademas de eso 
si  sucede una desgracia,  
aquí  estoy y o ,  que ya  ves 
soy  hombre de circunstancias,  
y  en qualq-jiera ocasioii 
sacaré por tí la cara.
Ehg. Pues Pcrico á  ello.- 
P í r .  A  ella,.
ven conmigo,  ya  de casa 
podemos s i U r , pues ya 
es de día 5 tú á Tomasa 
h a b h l a  al instante de esto,, 
i levA dulces y  r eg i l a ,  
y o  vo y  i  ver si manejo
que de un tuno baga  un señor;:: 
A n d .C o m o  yo  de circunstanfcias. 
P e r .  M ir a  ,  tú adónde  has de ir 
que estés mejor que en U  cama? 
V e t e  á acostar :  vámonos,  à 
Eug. V o y .
A n d. A u nq u e  la empresa es àrdua,  
á el lo Soldados mios, 
y  Santiago y  c ierra Espafía,
■ ^posen to d e T o m a sa :D o n B ¿ a sy  la dicha.
B I .T c has de casar no hay  remedio.  
Tom . Pero  si yo:: :  ahora.
B/. V a y a f
po co  ruido - y a  esíá  hecho: 
maldita sea tu casta: 
á un novio como un pinito 
de oro , sin ninguna tacha,  
quieres que le despreciemos? 
he! no a m i g o ,  esa no casa: 
ó  te casas ,  ó á un Convento 
te despacho enhoramala.
Tom . P ero  si mi incl inación 
no es al  matrimonio!
B l. N a d a l
Pues serás monjs.  Tom . T am poc o;  
la clausura no me agrada ,
B L  Pues te ahorcaré ,
T om . Y a  se vé::r
Bl. Replicas desvergonzada?
si alzo este bastón ,  de un palo
te deshago  las quixadas.
T e ’ quieres casar demonio?
Donu A g u itin a  y  los dichos.
A g . B a r b a r o ,  en vano te cansas, 
si piensas con tus violencias 
persuadir á la muchacha.
B l. E l  diablo de la muger  
no e i  bueno como me rrata?
A g. N o  te avergüenzas tu mismo, 
de ser en f igura humana
s
un leoti ei mas furioso,  
ó  bien un t igre de Hircania.
Eres un demonio y::: vete 
á pásear enohoramala.
A g. Unde  t rauntur  sumuntur 
tan ignorantes palabras.
B/. F u e g o  de D i o s ,  pues di que 
te vales de buenas armas, 
que yo en oyendo latin 
me quedo como una estatua,  
que si no:::
A g . Q u é  sino? Bestia,
tú no sabes lo que hablas: 
i  D i o s ,  me v o y  á estudiar: 
mas quando sea l legada 
la hora del  medio dia,  
envíame la criada 
con la comida ; tú niña 
t ianquil i zate  y  descansa,  
que mientras v ì v a  tu madre,  
no tienes que temer nada.
N o  insultes hestia ni oprimas 
á  esa infelice muchacha,  
que y o  mu casé contigo 
p o r l a  autor idad  tirana 
de un padre , que tuvo el gusto 
de hacerme tan desgraciada;  
porque sino te pro ícxto ,  
y  d o y  por cosa sentada; 
que primero con un negro,  
que cont igo me casara.  Vase. 
B l. Necesito la paciencia
de un Job  para tolerarías 
á  la madre y  á la hija,  
v a y a  á que me v o y  de casa,  
y  no vue lvo  á atravesar::  vuelvi» 
A g . A ca ba  fe r o z ,  acaba 
de preferir  esas voces, 
esas indignas palabras,  
que tu barbarie y  fiereza, 
ó Musulmán te dictaban.
Saytiete.
Q u é  has de hacer?
B l. Dt ’xame en p.»z,
vete de ahí  enhoramala.
A g . N o  mereces que gaste 
y o  contigo mis palabras.
Juana al oido á Tomasa. 
S . ñ o r a ,  el señor Eugenio  
está esperando á que salga 
usted á hablarle  á la rexa,  
me dice que es de importancia,  
y  corre priesa al  asunto 
de que quiere á usted hablarla.  
Tom . V o y ,  co rr i en do;  pero salee, 
porque no malicie nada 
mi p a d r e , tú antes. Juan. Bieti.  
B l. V e t e ,  vete de ahí  muchacha,  
que tu madre y  tu sois unas::: 
Tom . Unas quérBí.  Desvergonzadas*  
Tom . Pues y o  me iré : justamente 
lo que me importa me manda. 
D .B la s  solo. Si desde aquel  negro  d ia ,  
que  y o  con esta borracha 
me c a s é ,  hubiera empezado 
á correg irla  sus faltas 
con e l  palo ,  y o  aseguro 
que otro ga l lo  me cantára.
M a s  como ha  de ser? paciencia,  
aunque es la  cruz  tan pesada. 
V o y  á escribir á mi yerno,  
y  le diré en esta car ta ,  
que se venga  quanto antes, 
que lo desea Tomasa.  
T om a sa á la rexa  Eugenio en lacülle, 
Tom . Me  ha parecido muy bien, 
quanto te he oido.  N o  hay  nada 
que y o  por tí hacer no quiera,  
pero componed la trampa 
de modo que si ts  posible, 
no echeis por nuestra desgracia,  
la soga tras el caldero.
"Eug. N o  hay  que temer prenda amada,
Los Tunos 
y  s u p u e s t o  q u e  c o n v i e n e s  
en q u e  est o se p o n g a  en p l a n t a ,  
v o y  á  d i s p o n e r l o  a l  p u n t o ,  
a n t e s  q u e le d e  la g a n a  
d e  v e n i r  a l  o t r o  rí i v í o , 
y  t o d o  se nos d e s h a g a ,
A  Dios .  Tom . Si vieras Eu genio ,  
y o  recelo  una desgracia;  
el coraz on me palpita.
E ug. N o ,  ten ánimo y  constancia,  
que amor  suele hacer mi lagros,  
y  a m pa ra rá  nuestra causa.
A  Dios.  Totn. A  Dios  mono mió.
E ug, A  Dio s  mona resa lada.
A p o sen to  de D on Blas.
N o  h a y  cosa que m:is me enfade,  
que t e n e r  que escribir  cartas 
de cumpl imiento 5 y o  no haiJo 
ni expresiones ni palabras 
q«e  me v e n g a n  al  asunto.
Pero  hasta ahora no v a  mala 
ésta : Señor yerno mió,  lee.
d a r á  mil brincos mi alma 
d e  coníenio , &i prosigue 
en el estado en que estaba 
su sfllüd , amigo  mió,  
la To masi l la  y a  rabia 
por verle á usted ; es preciso 
que en tsta n;iíma semana 
se v e n g a  ustvd á casar: 
tenj io ( y  va ya  en confianza) 
comprados para la boda 
mil  trastos y  zarandaja«.
H;ista aquí  muy bucna vá.
Sule Juana corriendo.
S e ñ o r ,  dispa..há usted: ya y a í  
no put do  hablar de alegría.  
Ac a ba  de entrar encasa 
un caballero que al punto 
preguntó donde usted estaba,  
y  según se expl ica  , creo
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que es el novio  de mi ama.
Bl. O  Jesús! v o y  : la peluca,  
el e s p i d i ó , la casaca,  
corr iendo  , que venga  , que entre 
mi señor y e r n o ,  despacha.
A h o r a  veremos á ver  
sí se casa ó  no se casa.
Periquillo y  Eugenio.
P e r .  Cuenta  con lo que te he dicho,  
á la madre se la habia 
leng uag e  cu l io  y  mezclado 
de la t in ,  y  de palabras 
sonoras y  altisonantes.
A l  padre  en lengua mas clara,  
con sati sfacción,  lo mismo 
que si conmigo  t rataras.
Eug. Señor suegro de mi vida.
B l. Señor yerno de mi alma.
Eug. Con que merezco la dicha:;;
B L  Con  que nos vcmcs  Jas caras? 
á t i  cabo de tanto tiempo 
como ha que yo  lo esperaba?
Eug. Eyfá usted butno?
B l. Oh!  txce lcme.
Eug. Tí.n.bien mi madre?
B l. A  Dios  gracias.
Eug. Y  mí espüsft?
B l Esa rabiando,
po rc ue  este día l legara.
Juanita? Juan. Señor. Bl. Apr iesa ,  
v é  y  di que v t n ga  á Tomasa.  
Después  pasa al  punto al  quarto 
( y a  C i t a r a  dtstnoj. ' .da) 
de mi m i 'g i r ,  y pregunta 
si nos ha de hacer la grac ia  
de recibir  aquí  al novio,  
ó ven si quiere que va ya  
a l lá .  A m i g o  usted no extrañe 
que y o  proceda con tanta 
polí t i ca con  mi esposa; 
es un poco delicada^
\y  si te k  enoja ,  á  Dios,  
será un infierno la casa.
Eug. O h  señor suegro  , usted obra 
como quien es ,  es un arma 
la prudencia , indispensable 
para tratar  con las damas.
Salen  D o ñ a  A g u it'tn a y  Tom asa, 
Señora Do ña  Ag u s t in a ,  
aquí  tiene usted á sus plantas,  
abjecto , humi lde y  rendido,  
á un hombre ,  cu y a  desgracia,
6  cu y a  fortuna está 
pendiente de sus palabras.
Y a  sé del señor D o n  Blas, 
que  su S3h)d i  Dios gracias,  
á pesar de la intemperie 
de aqueste c l i m a ,  se h i l l a  
qiial  cupiunt  animae noíitrae, 
vigorosa ,  fuerte y  sana.
A g .  E í t e  siquiera es discreto,  
ah! yerno mío , l efanfa::  
y e r n o  dixe? necia anduve,  
perdone usted una fa lta  
de reflexión que el  contento 
de haber á usted visto cau s i .  
Mientras la niña repugne,  
y o  no soy madre tirana,  
ni déspota ; usted me entiende, 
pues inteligenti pauca.
Tom . N o  madre  , si usted por raí 
de lo d icho se retrata,  
mas que sea ahora  al  instante 
me caso de buena gana.
JEug. Señora , si así desea á Tom , 
conseguir su fin quien ama, 
qué hará  quien está adorando?
A p r e n d e  ahora a  hablar ,  bestiaza, 
mas tu d ir á s  á estas frases, 
qui  possit capere capiat.
B l. L o  que y o  d ig o  es que al puhto,  
sin d i lac ión ni tardanza,
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se hati de casa r ,  sí señor; 
porque sino bodas largas,  
barajas nuevas.  Ag. Q u é  bruto! 
porque á tí te dé la gatia 
se ha de omiti r U  et iqueta 
que es preciso siempre h a y a  
en las nupcias de alta esfera, 
como es ia de mi Tomasa? 
jPct.  Si tú lo supieras bien, 
verías quanto »preciabas 
estas nupcias.  Juan. Periqui l lo.  
P e r .  Q u é  quieres hermosa Juana? 
Juan. Somos perdidos.  P ¿ r .  Q u é  dices 
chica , estás endemoniada?
Juan. S í ,  ya  lo v e r á s ,  ei d iablo 
anda ho y  en cantii iana.
E l  novio ha venido.  P ¿ r . E l  novio? 
se vino á t ierra la casa.
D i m e  muger por San Lesmes,  
así  Dio s  te dé su gracia,  
no h a y  un sótano , un de sván,  
una  alacena ó  tinaja 
dónde  me pueda esconder?
P e r  D i o s ,  d íme io ;  despacha.  
Juan. H o m b r e , y  Eugenio?
P e r, Demonio ,
qué quieres que y o  le haga ,  
quando aun sa lvarme no puedo 
y o  mismo? Ju»n. Pues la desgrac ia  
está en que d lxo  que iba 
á t raer  una comparsa 
de Ministros y  Alguac i les ,  
para  ver  si castigaba 
vuestra  insolencia. P e r .  Pues df, 
sabe de nosotros:: Juan. N a d a ,  
solo si que con su nombre,  
una pieza le jugaban,  
y  esto por m i , porque y o  
temiendome esta desgracia,  
así que entró y  d ixo  
que era el  novio  de mi ama,
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l e respondí  muy severa Cor. O h  señor Don Blas! templanza,
que se fuese enhoramala,  
q u e  el  novio habia l legado  
aqu í  ya  por la mañana; 
y  el  enfadado me dixo ,  
que porque no resultara 
a lgún daño  del  enredo 
que en el  caso maliciaba,  
iba á  hacer lo que  te digo.
P e r .  Pues mira chica , v é  a l  punto,  
y  cuentasclo á  tu ama,  
pasito que v o y  á  ver  
que ai inñuxo  de mi maña,  
podemos Euge nio  y  yo  
j u g a r  un salto de mata.
D i o s  mío qué tempestades 
ahora  nos amenazan!
E l  C orreg id o r , Alguaciles y  D . Remigio.
Cor. Co n  l icencia , entren ustedes.
u ig .  Pues que pretende en .ni casa 
la justicia? Bl. Ye rno  mió,
y o  no sé lo que me pasa.
Cor. N o  hay que asustarse seño res, 
no son mas que dos palabras.  
Q üié n  es aquí  Do n Rem ig io  
L u i s  de Mart inez  y  A h u m a d a ,  
hi jo de D o n  Juan Mart inez  
Hitural  de Salamanca?
B L  Responde yerno ó Demonio,  
no es la pregunta bien clara?
P e r .  Su c lar idad  con mil diablos,  
es la que al  pobre le mata.
Bl._ T e  has turbado? Bien ; pues yo 
sacaré por l í  la cara:  
señor,,  este cabal lero es. . . .  
en poquitas palabras,  
quien usted dice , este mismo, 
á  lo mas tarde mañana 
se casará con mi hija; 
en su boda ó  en su acá  
que se mete la justicia.
todo lo que este señor 
de noticiarnos acaba,  
lo asegura  usted y  aprueba? á E u g .
Eug. Si señor : ahora  manda
por lo menos que me a hor qu en.
Tom, N o  te d ixe  que no echáras 
la soga tras el  caldero,  
buena la hemos hech o,  a n d a .
Cor. Pues s iñ or  Don B l a s ,  usted 
de cru z  á fecha  se engaña,  
y  usted al  punto á  un presidio 
i rá  á expiar  sus marañas.
A lg .  T ó !  á este le conozco yo ,  
si es un tunante que anda  
á la sopa en los Conventos.
M in . O h  Jesús! que me la c lava  
sino es por este accidente,  
á h s  seis de la ni:]ñana 
me fue  á a lquilar  dos vestidos.
Juan. Pedro.  P ír .  Buena va la danza.
Juan. E icapate.  Per. Pero cómo? 
si están las puertas tomadas.
M in. Este es también de los dos 
vestidos que aquel  canal la  
me a lqui ló : soltad al punto ,  
ó  sino de una guant ada  
os deshago. B l. Picarones,  
sino estuviera en mi casa 
la jus t ic ia,  mira á palos:::
Cor. E s ,  Don Blas bien escusada 
la d i l i ge nc ia ,  que yo  
le empeño á usted mi palabra 
de ajustarles bien las cuentas.
Rem. Y  pues ya  desenredada 
es.á su ir^impa , y o  do y  
á Uaía infinitas gracias,  
y  ustedes tomen::: Alg^. V i v a ,  
v iva  el cabal lero Ahumada.  
P e r .  y  E u g . Miser icordia  , señores. 
A g .  Y o  estoy m u y  maravi l lada
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del  tuerto que me habéis hecho,  R em .? u e i  con t recientos mil santos,
mas no por eso me ag ra da  
vuestra  hazaña O o n  Remigio:  
si quieres hacer lo  , casa á B l, 
k  tu hija con ese hombre,  
no cuentes conmigo  en nada: 
que á mi en no siendo mis l ibros,  
todo lo demas me enfada.
Jtem. D a l e  bola , todavía 
la segunda parte falta.
C o r .  Vamos.  á lo sM in ,
M h .  E h  ,  venid bribones. P .
Tom . A y  Eugenio de mi alm».
Rém , Ahora  llora? pues mi boda?
B l. Y o  si no quiere Tomasa,  
y  su madre mucho menos,  
que quiere usted que le haga.
pa ra  esto de Salamanca 
vine por empeño vuestro?
E s  un chasquito de á marca,  
v i v e  Cr isto que es usted 
D o n  Blas un hombre de lana.
B l, Paciencia que hemos de hacer?
R em .Q ú e  hemos de hacer ,señor  man-  
matar la muger  de un pa lo  (dr ía,  
á la hija y  la cr iada ,  
v a y a !  estoy hecho un vegino:  
con que Dio s  g u a r d e  á usted,  
santas pasquas^ 
y  con esto finaliza 
la aventura  desgraciada  
de los tunos perseguidos,  
perdonad sus muchas faltas.
F I N .
